
Crítica de 
1 • Las exposiciones del mes 

Durante el mes que acaba de transcurrir se han celebrado 

numerosas exposiciones de arte en las distintas· salas de San- • 

hago. 

Entre 1as colectivas debemos empezar consignando la Expo. 

sición. de Arte Argentino inaugurada por 'las autoridades en el 
Museo de Bellas Artes. 

Sin que se pueda ahrmar que el conjunto argentino repre­

sen ta en forma_. completa la plástica del país vecino. debemos re­

conocer que entre los envíos traídos a Santiago -figuran algunos 

• con merecimientos suhcien tes para cara_cterizarla cabalmente. 

Ahora bien,· en esta pin tura se echa de ver ]a carencia de 

un estilo· nacional. No e~Íste en ella, sobre todo, un~ _ah~ma­

ción enérgica del impulso vern.acular que se advierte en alguna 

otra nación an1ericana, esp.ecialmen te en Méjico. La plástica ·ar­

gentina acusa excesivamente el influjo del arte francés contem-
. . 

poráneo. Los. nombres de Renoir. Cézanne, Pisarro y algu'nos 

expresionistas, vienen al· pensamiento cuando se contemplan 

muchas de 1 las obras expuestas en el Palacio d~ ·Bellas Artes. 

Julio E. Pay~Ó ha estudiado. en un voluminoso estudio, 

Veintidós pintor.es (Ed .. Poseydón), • las razones y los límites de 

• esa influencia. 

A mi entender la pintura argentina, si bien revela en mu­

chos de sus: represen tan,tes más con.ocidos un dominio muy a van-
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A le nea 

=ado de la técnica. acusa en modo tan1bié~ os tensiblc, la caren­

cia de un con tenido aním¡co o ide;l. Se ha querido Yer en ~sto 

una consecuencia del· óptimo· desarrollo económico de aquel 

país. Parece que la facilidad de la vida Y la des P.reocu pación 

por otros problemas, políticos, sociales, etc., permite la forma­

ción técnica y la adquisición de los elementos -fund.amentales. 

Esto es cierto, pero no es suhciente para ex¡:licar tod~ el 

con tenido del. p~oblema~ 

Es frecuente que los países que se encaminan hacia un de­

venir de gran desarrollo cultural siguen una n1archa dividida 

en etapas. Argentina no puede tener ahóra una· pintura· en la 

que pervivan además de esos elementos técnicos la fuer·za de 

un pensamiento interior o el Ím pulso de una emoción. La eta­

pa de la captación de la: forma precede forzosamente a esa fuer­

za y a ese impulso. que sólo se logran más tarde. Así ha ocu­

rrido en casi todos los pueblos europeos, esp~cialmen te en Fr~~- . 

cía y en España. 
I 

Por otra parte, los. países de ;ultura med{a escasa suelen 

producir un arte hecho de individuahdades 'señeras~ EJ ejem.plo 

de. España, en este caso, no puede ser más aleccionador. Allá 

los grandes soñadores han e,stado rod~ados. c~si siempre de una 

atmósfera de incomprensión, más aún, de descoriocimien to. El 
1 

·artista escribe ó pin ta en el desierto, porque la 'masa n.o logra 

jamás su perár la e tapa de cultura inferior, ín'cá paz de' ir for­

mando ~na sensibilidad que ayude a comprender 1e1 es·fue~z~. de 

los hombres su perÍores. 

Po; eso, her:nos visto en es ta expo;ic1ón una serie de, ·form~s 

y de estilos distintos y hasta con trad~ctorios. Ello no quiere 

.,decir que no se· adivine ya UJ?-. i:novímien to len to que busca la· 

expresión por encima' de lo personal y se encamina hacia l}n 

arte de alíen to au tónoino. 




